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SUMARIO: 



iQuienes son los Responsables? 

nezcan in<lefiiiidam~ilte en la Cilrccl personas inocentes que por el con- 
lacto con otros delincuentes llegan a co~ron~pe~sc. mientras que los \er- 
daderos culpables exhiben su desve~@ienza e inmoralidad libremente 
pop las calles? Scrkin cnlpnbles lnï kACERl)OTES que limitan y cir- 
cunscribcn SII misión, de pastores dr :~hnas dentro dc las paredes ‘de la 
lglrsia sin in~porl:wlcs c¿nno vi\cn (Ir<linülislncnt(~ los feligreses de su 
parroquia? 0 los MAESTROS que no cunlplen ninguna función social 
respecto a sus discipulos e ignoran el ambiente s&ial que les rodeaY 
SerBn culpables los I,EGlSl,Al>ORES Y JIJRISTAS que no han confec- 
cionado las leyes y <Odiaos cscnciales para crear y organizar dehida- 
mente laa institacionrs que condwcnn n la rehabilitación de los delin- 
cuentes v descarriados. a trwés de la Libertnd Vigilada (Probation) 
para l«s”infractorcs prinmrios no peligrosos, la Libertad bajo Palabra 
(Parole) para los infractorrs que hnn dado muestras inmediatas y efec- 
tivas de regcneraciOn, la T,ibrrlad I’rcparatovia. la Sentencia Indeterrni- 
nada, la Condena Condicion:rl, la SuspcnsiOn de Sentencia, la Swpcn- 
sión dc la Pena y los sustitutivos penales, cn benrficio de aquellos que 
no constituyen peligro de rcincidenciü? 0 los RSTADISTAS: ECONO- 
MISTAS y HACENDISTAS que no han sabido organizar la wda social, 
econ¿miica y fiscal del psis, permitiendo que la explotaciim de los vi- 
cios y la corrupcilin constituyan los prirlcipalrs ingresos fiscales y la 
actividad econi>micn in6s gene~3liznda y lucrativa? Serán culpahlcs 
los MEDICOS Y Dl<MAS PROFESIONALES a quierrcs si no SC les re- 
muncra con elevados honorarios no pn4crr lwestor sclvicios volunta- 
rios a la colcctivid:~d ni combatir efrclivamc‘ntr las enfermedades so- 
ciales, dando lugar 3. que las &rccles: sanatorios. nsilos, etc., estan con- 
gestionados de pacientes que pudieron ser s:llvados con oportuno tra- 
lamiento? 0 los PADRES DE I~AMILIA que w han sabido, medinn- 
te el’ ejemplo, los cuidados y la corrección onoríunos, modelar la con- 
ducta dc sus hijos y la de los hijos del vecino? Ser.kl culpehles los 
COMERClANTliS NEGOCIANTES que por sv sed de oro trafican 
con la honra \$ la salud de mujeres y lionil~res, cuyos males en mochos 
casos revierten contra sus propios dcsccndientes y amigos? 0 los CA- 
PITALISTAS Y PROPIETARIOS que por explotar una vivienda in- 
nnmda. estrecha y cara condenan a las falnilius pobres a vivir en VW- 
rvmzosa promkxiidad? Ser&,, culpables los INTELECTUAl.ES Y Dl- 
RIGENTES SOCJAI~ES que no han sabido formar una definida con- 
ciencia social contra cl delito, la corrupción y rl vicio?. 0 seremos 
TODOS RF:SPONSABl,ES por no haber contribuido B organizar los 
servicios dr ASISTENCIA SOCIAL, los subsidios económicos para las 
familias nobres v los establecimientos de rehabilitación dehidamrnte 
equipados con ~ccursos y personal idoneo? QUIENES SON LOS 
RESPONSABLES?. 

“Eatrelh de Panamá, 27 de Julio de 1060) 
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Para examinar la pclftko de los sistemas totalitarros que 
tienden a transformar el arte en instrumento del poder del Es- 
tado, amenazando destruír la libertad, la autonomía y el valor 
universal de la cultura, se llevó a cabo el mes pasado, en la 
ciudad de Berlín, un magno Congreso por la libertad de la cul- 
tura donde concurrieron, a discutir su suerte, con noble1 se- 
renidad, destacados intelectuales como Benedetto Groce, John 
Dewey, Karl Jaspers, Jacques Maritain, Bertrand Rusell. 

Que hacer para restablecer una noción de paz basada en 
la libertad democrática? fué el objetivo primordial del Congre- 
so y hacia su solución incidieron la mayor parte de las interven- 
ciones, sucediéndose en el desarrollo de los debates con- 
movedores y casi trágicas escenas cuando se llegó al fondo de 
la cuestión examinada. Quién amenaza la libertad del espíritu 
sino el Estado Staliliniano? 

Como soluciones surqieron, la lucha por todos los medios 
contra el totalitarismo y la posición en que se situó grupo de 
intelectuales, que fueron menos categóricos, pero quizás más 
sinceros; reconociendo que la guerra, cualquiera que fuese el 
vencedor y el vencido, dejarfo mal parada la hbertad del pen- 
samiento. 

Es angustioso y pesimista el dilema donde hoy reposa la li- 
bertad de la cultura. Las alternativas están planteadas y qui- 
zás el mundo no encuentre una respuesta definitiva sino cuando 
las armas con su poder diabólico no hayan zanjudo la gran 
querella de nuestra época. 
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I Por LEON FELIPE - ----- 

Es inoportuno, amigos y poetas americu- las corrientes de los qrundes ríos de su puc- 
nos y españoles, que yo os congregue aquí 1~10. 
ahora Y os iraiqa conmigo al viejo camarada Se apellido Whltmun. 
de Lon; Island+ 

No. Esta es la mejor hora. 
Ahora, cuando avanza el trueno para bo- 

rrar con trilita la palabra libertad, de todos 
los rincones de la tierra, cuando el hombre ha 
perdida su airón y su bandera y iodos somos 
reses marcadas entre vallados y alumbradns, 
quiero yo presentaros a esto poctn dc CCI- 
baña sin puerta, frente al camino abierlo, a 
este poeta de ha!o, de cayada y de mochik: 
ahora. cuando reclutas frente ul odm. cl 
amor y la fe, quiero yo presentaros con Verbo 
castellano, y en mi vieja manera de decir, ii 
este poeta del amor, de la fe y do lri reheldín. 

Aquí está. Míradlo! 
Se llama Walt. 
Así lo nombran el viento, los pájaros y 

. IOTERIII 

No tiene familia. Es hijo de la tierra más 
que de la scm~re, corno todo norteamericano 
legílnno. Que cn esto se diferencia del euro- 
peo. Y on esto se diferencia tnmhkn el pio- 
nero del conquistador. 

No tiene genealogía. 

No dux el nombre de sus padres ni de 
sus ancestrales. Le hasta con saber que to- 
dos fueron hijos, como él, de la tierra y el vien- 
to, de esta timm y este viento do ArnBrica. 

No lienc otro título ni rótulo a la puerta. 
i‘lr :- dwíbr CI Icvcrendo, ni maese. No es 
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un misionero tampoco. No viene a repartir 
catecismos ni reglamentos, ni a colgarle a na- 
d:e una cruz en IU solapa. Ni a juzgar: ni a 
premiar, ni a castigar. Viene sencillamente 
4 cantar una canaón. Cantará su canción y 
se irá. Mañana, de madrugada se irá. Cuan- 
do os despertéis vosotros, ya con el sol en el 
cielo, no encontraréis más que el recuerdo 
encendido de su voz.. Pero esta noche será 
vuestro huésped. Abridle la puerta, los bra- 
zos, los oídos y el corazón, de par en por. Por- 
que es vuestra canción la que vais a escu- 
char. No os trae nada nuevo. Sabe que sois 
ricos y os lo viene a recordar. Y cc los que 
han olvidado su tesoro viene a abrirles el gra- 
nero. el palomar y las ventanas de la torre. 
os trae unas llaves. 

Y otras cosus más. Anotad: 
“Unas botos’ recias...... un báculo, y un ca- 

pote para la lluvia”. 

Qué esperábais? Una cinta de medir y 
vuestras leyes iurídicas y municipales, empas- 
tadas en cuero de becerro, con tejuelos dora- 
dos? 

Os trae unas llaves, pero no os trae nin- 
guna Yanzúa. 

OS TRAE UNA CONSIGNA 

No es el poeta de los que trubujcm en la 

“Poefas de mañana, levantáos! 
porque sólo vosotros debéis justificarme”. 

Entre Wh~tman y Nictzschc no hay más 
que unas pocas lcguns de distancia. Se e,n- 
conirarán enseguida. Niotzsche parte pnme- 
ro y arranca de una selección natural; Whii- 
man se detiene un momento antes para pre- 
parar a los atletas. (Después, en los dos ca- 
sos y como siempre, la selección la seguirá 
haciendo el camino). Porque en el arranque 
del aiba, al comenzar la jornada quién se 
atrevo a detener a nadie? Quién es capuz 
de decir: Tú no eres bastante fuerte para ve- 
nir conmigo? 

Las fuerzas de la fé quién Iris puede me- 
dir? 

Walt dice: Yo soy el profesor de los atle- 
tas. 

No dlce nunca: Yo soy el profesor de las 
IKISOS. Dice: Lo que yo tengo, lo tienes tú. 
Pero yo no conduzco a los hombres, ni al casi- 
no, m a la biblioiecn, ni a la Bolsa. los Ye- 
VO hacia esas cumbres altas. 

Dice: 

“Nadie, ni yo m nadie, puede andar tu cami- 
no por tí; 

tú mxm~o has de recorrerlo. No está lejos, 
está a tu alcance. Tal vez estás en él sin 

saberlo: 
sombra, ni de los escarabajos que arrastran 
su bola de estiércol. Y más que el poeta de 

desde que naciste. Acaso lo encuentras de 

la Democracia es un poeta místico y heroico. 
improviso 

El “Canto a mí mismo” no es una inviia- 
ción al heroismo que se le hace al hombre de 
la calle. No es una invitudión ni a la igual- 
dad, ni CL la dicha. Yo he traducido la pala- 
brn “happiness” por alegría. 

No hay más que alegría, no hay felicidad. 

en la tierra 0 en el mar. 
Largo tiempo hns soñado sueños desprecia- 

bles. 
Ven que le limpie los ojos. y acostúmbrate 

a la luz!” 
Esta es la consigna: 
“Acostúmbrate al resplandor de la luzl” 

Y no huy otra alegría legítima en el mun- 
do que la del esfuerzo. 

Walt es un poeta totalitario. Contra el io- 
talitarismo del odio no hay más que el tota- 

000 
litarismo del amor. 

“Y aquel que camine una legua sin amor, 
Que no me gruñan ni me salgan al paso camina amortajado hacia su propio funeral”. 

los escribas pragmáticos y los honrados le- 
breles eruditos; que no se solivianten los de- 

Está el hombro sin salida, al borde del 

fensores de los sagrados derechos de la letra; 
barranco, y sc habla todavía de salvar un im- 

que se callen aquí los scholnrs, los arqueólo- 
perio. Inylesos y norteamericanos, padres de 

gas y el mtérpreie del hotel. Porque a quién 
la Democracia: esta señal y esta consigna son 

fué, a vosotros o a mi, a quien Walt le dejó 
vuestras, no queréis enarbolarlas. Walt es 

encomendada esta nota? 
sangre de vuestra sangre, de vuestra sangre 
demócrata y heroica. Y este es vuestro ne- 

“Poels fo come. arouse! ior you must yoao ahora--gritadlo alto en la Bolsa-vues- 
juslify me.” Ir0 gran neqocio: 
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Apostar por Whitman el horeico. 
Ya apostácteis ayer por Whitman el de- 

mócrata. 

QOO 

Qué esper&? Falta algo? Se me ha ol- 
vidado alguna cosa? 

-La biografía. 

-La biografía de quién? De Walt Whit- 
man’? Walt no tiene biografía, ni autobogra- 
fía tampoco. Su verdad y su vida no están 
‘en su prosa, están en su canción. 

autobiografía (y la tuya también, o no es ab- 
solutamente nada). 
“Cuando leo la biografía de un personaje fa- 

moso 
me pregunto sorprendido: 
Pero a ésio llama el autor la biografía de un 

hombre? 

(Como si alguien supiese poco de mi vida). 
Sólo algunos destellos. fugas inesperadas 
que yo me afano en perseguir. .” 

Estas fugas están en su canción, no en 
el recuento cronológico de sus días y de sus 
pasos. Los grandes poetas no tienen biogrn- 
fía, ?tenen Destmc. Y el Destino no se na- 

El “Canto de mí mismo” es su verdadera rra. se canta. 

BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDAD0 EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Para el mejor servicio sn el país cuenta con Agencias en 

AGUADULCE DAVID 

ALMIRANTE LAS TABLAS 

BOCASDELTORO ocu 

COLON PENONOME 

CONCEPCION SANTIAGO 
CHITRE PTO. ARMUELLES 

DlRECClON: Avenida Central 107 
Telegráfica Banconal 

Central Privada: Z-0920 



Por CARLOS MUZ10 SAENZ-PEmA 

No es exagerado afirmar que después de 
los cantos de Gita Govinda, y db otros que 
suelen pasar inadvertidos en las epopeya 
del Mahabaraia y dei Ramayana, no ha pro- 
ducido la hteratura india, en su fuente de ins- 
piración exclusivamente aria, poernas de más 
fácil comprensión para la mentalidad occiden- 
tal, ni de mayor elevaci6n espiritual o de más 
suave y hondo seniimiento humano, que es- 
tos que, bajo el título de “El Jardinero” escri- 
bió en lengua bengalí el excelso poata hindú 
que hoy nos visita: poemas que más tarde él 
mismo vertió al inglés, para que las gentes 
de Occidente también pudieran gustar del dul- 
zor do osas frases y la melodía dc osa mú- 
sica. 

El caso do Rolxndranath Tagorc es único 
en el mundo. En él creen ver les pueblos de 
la India, substrayéndose a prejuicios secta- 
rios, el símbolo de perfección de la raza ma- 
dre, ya que en la majestad de su espíriiu sc 
amalgamun, como en un crisol maravilloso, la 
religión, el amor, la música y la poosíu. Y 
estos dones, acaso corrientes en otras perso- 
nas, son en Tasore los mechos de que, en su 
paso por la vida, so sirve para armonizar la 
inquietud que cn tierra de la India viene flo- 
reciendo a través de los tiempos; afán que 
consiste an idcnllficar a Dios con el hombre, 
igualando a éste con lo naturaleza; un esta- 
do espxitual que, a pesar de su panteísmo, re- 
vela un sentimiento místico cuyo impulso ini- 
cial, desarrollo y hnalidad son mil veces más 
grandes y más puros que los que abrumaron 
con sus inútiles cargas de reclusión, privacio- 
nes y castigos, la existencia de los ermitaños 
cristianos, de los yoguis brahamánicos o de 
los derviches del Islam. El misticismo de Ta- 
qore no es de contemplación ni de quietismo, 
sino aue prefiere, por sobre todas las cosas, la 
acción, que es principio de energía y fuente 
de toda vida. 

R«bindranath Tasorc no RC limita a pre- 
dicar con la paiabra: tanto en sus libros, hoy 
día traducidos a todos los idiomas de la tie- 
rra, como en las lecciones que diariamente 
imparte en su escuela de Shantiniketan, ha- 
bla de amor a Dios y al prójimo, y señala 
una vida, cien vccos más purificada que por 
ti1 óxtasis estéril, por el trabajo, que todo lo 
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santifica. En eso se parece a El Kebir, un mía- 
tico Benarés, que yu en el siglo XV de nues- 
ira era repudiaba ol arrobamiento en que 
caían los faquires, fustigando severamente el 
ascetismo y el monaquismo, aun existe$tes 
en la India, que no había podido libertarse 
en absoluto del fermento dejado en su teología 
por el budismo. Así Tagore, que ha kisto en- 
canecer sus cabellos y cuyo noble rostro co- 
mienza a ser surcado por visibles arruqas, 
tambión predica acaón y energía con el ejem- 
plo. Va adondequiera que se le llame, adon- 
dequiera que haya un par de personas dis- 
puestas a escuchar su palabra. El galardón 
de oi;lc hombre incomparuble-si es que tie- 
no c;lguno en esta vida reside en lo que siem- 
bra en cl coruzón de sus semejantes, para 
que con el tienlpo puedan 0110s también co- 
sechar sus propios Irutos y ofrendarlos a quien 
uuso en la semilla, que por lo pequeña se 
pierdo cn el hueco de la mano, un germen 
invi:;lble y misterioso que luego SC transforma- 
rá en árboles frondosos, a cuya sombra can- 
tarán los hombres sus canciones, en cuyas ra- 
mas construxán sus nidos los pájaros, y cuya 
copa será besada por I-L luz do los cielos. 

Rabindranath Tasora era, hasta 1911, un 
desconocido en Occidente. Pero yu en esa 
época, sus canciones se cantaban en la In- 
dia. En ese año, su libro “Gitanjah” (Oferto- 
rio Lírico), traducido al mqlés por su msmo 
autor, obtenía el Premio Nobel de literatura. 
Fué, en primer lugar, la curiosidad lo que in- 
dujo a las gentes a leer a Tagore, y luego su 
fama que a pesar de haberla adquirido en 
menos de seis meses, se había extendido a 
todos los países civilizados de Europa y de 
América, trayendo a Occidente algo de ese 
senhmiento que on los últimos años arribó en 
sen~xniento que en los últimos años arriqó en 
13 India, y que las gentes ilustradas de ese 
16s dcnominnban “la edad do Tugore”. 

No híxy en Europa un pocia tun famoso 
corno Tasore cn lo India--explicaba un caba- 
llero hindú a W. B. Keats, el poeta irlandés y 
primer prologuista de Tagore en idioma in- 
glés--. Es tan grande en música corno en poe- 
sía; y sus canciones se cantan desde la par- 
te occidental de In India hasta Burrna; se can- 
tan <londcquicra que so hable bengalí. Era 
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ya famoso cuando tenía diecinueve años, edad 
en que escribió su primera novela; y algunos 
de sus dramas, escritos un poco más atrde, 
aun se representan en los teairos de Calcuta. 
De los veinticinco a los treinta y cinco años, 
debe haber sufrido una gran pena y entonces 
escribió los poemas de cnncr más hermosos 
que existen en nuestra lengua. Después, su 
arte se hizo más hondo, se hizo más religio- 
so y filosófico. En sus himnos se encuentran 
todas las aspiraciones de la humanidad. Es 
cl primero entre todos nuestros santos, que no 
ha dcspreciodo la vida, sino que ha hablado 

de ella alabándola, y por eso es por lo que 
le amam0s tanto”. 

En cfectc: la gran mayoría de los poetns 
religiosos, de los hombres santos del Orienie 
brahamúnico c musulmán, en su flebrc dc rc- 
nuncinaón, llc qabun CI odiar estn cxistcnciu, 
a la que considclaban irrcmedinblcmcntc pln 
gadu de mperfecciones. Tagore, sin que por 
ollo sc sienta menos cerca de la perfecaón 
espiïitual, ama In vida con el entusiasmo de 
su corazón reqocijndo de extender esc urncr 
a los demás hombres. 

lELTmMAS Por RP.BINDRANATI1 TAGORE 

Eres la mlbe de la tarde, que flota en el 
ciclo de mis ensueños. 

A toda hera te imagino con los vehemen- 
tes deseos de mi amor. 

Eres mía, sólo mía; moradora de mis in- 
lerminables sueilos. 

Rosados están tus pies con el resplandor 
que irradia mi corazón enamorado. Oh espi- 
gadora de mis cantos crepusculares! 

Dulces y amargos son tus labios satura- 
dos con el sabor del vino de mi aflicción. 

Eres mía, sólo mía; moradora de mis sc- 
litarios sueños. 

La sombra de mi pasión oscureció tus be- 
llos cvx; cazadora del abismo de las miradas 
mías! 

Te he aprisionado y envuelto en la red 
Eres mía, sólo mía; moradora de mis in- 

mariales sueños. 
CO” 

Tú me dejaste y seguiste tu camino. 
Pensé guardarte duelo y engarzar tu sc- 

litarin imagen en mi corazón, forjada en un 
dorado cantar. 

Marchítase la juventud hora tras hora: 
fugitivos son los días primaverales; cualquier 
cosa mata a las frágiles flores y el sabho me 
advierte que la vida no es sino una gota de 
rocío, en una hoja de loto. 

Debo descuidar todo esto para mirar a 
aquello que me volvió la espalda? 

Sería una locura; pues $ tiempo es corto, 
muy corto. 

Entonces, que vengan hacia mí las Iluvia- 
sas noches: que sonrían mis dorados otoños: 
que se acerque el despreocupado abril prodi- 
gando sus besos y caricias. 

Venid vosotros, vosotros solos, mis amo- 
res, que sabéis que todos sorncs mortales. Es 

sabio, acaso, destrozar nuestro propio cora- 
zón? 

Corto es el tiempo. 
Es heroico acariciar nuestra tristeza y nc 

quela ser consolado. 
Pero un nuevo rostro me atisba CI través 

de mi puerta y levanta sus ojos hacia los míos. 
Qué puede hacer sino ewugar mis lágri- 

mas y cambiar el tono de mi canción? 
Porque el iiempo es corto, muy corto. 

“OC 

Tristes están tus Interrogantes OJOS; pare- 
cen escudriñar el significado do mis palabras, 
al igual que la luna sondea el mar. 

Mi vida desnudé ante tus ojos, de un ex- 
iremo al otro, sin retener, sin ocultarte nada. 
He aquí por qué tú no me conoces. 

Si mi vida sólo fuera una joya, yo podría 
destrozarla en mil pedazos, engnrznrlos en un 
hilo y colgarlos a tu cuello. 

Si sólo fuera una flor, redonda, pequeña 
y fragante, la arrancaría de su tallo, ia depo- 
sitaría entre tus negros cabellos. 

Pero es un corazón, amada mía; un pobre 
corazón. Dónde están sus playas, dónde su 
fondo? 

Tú no conoces los límites dc este reinado 
y sin embargo, tír eres la sobcrnna. 

Si existiera un solo momento de placer, 
florecerían en una fácil sonrisa y tú 10 verías 
en un momento. 

Si fuera simplemente un dolor, se derre- 
tiría en límpidas lágrimas, reflejando su más 
intimo secreio, sin proferir palabra. 

Pero es el amor, amada mía: es el amor. 
Sus placeres y sus dolores son ilimitados, 

e incnnsablos son sus riquczns y sus neccsi- 
dudes. 

Está tan cerca do ti comg tu vida misma: 

pero nunca le conocerás; 

pnqwn y 



Si la prensa americana SF en- 
cuentra colmada dc dudas acwca 
del mérito y del taicnta de Láza~ 
Cárdenas, no debemos rulparnos 
nosotros: del plcsidcnte dc Méxi- 
co SC tiene peor concepto en su 
propio país. En los circuloa de la 
clase media, aun cn aquellos qua 
están hicn intencionados, 1) a r a 
ver se oye su elogio, y cuando SC 
hace lo cxp~~san d&bilmentc D con 
ïesrrva~ salenmcs. Rs ciato qw 
los campesinos (qw na Icen) lo 
quicrcn y los t~~zlbajadorcs indos- 
trides lo siguen. l’wo ci tipo co- 
rricntc del intelectual maxieanr 
CIXG saber más. Es unn paradoja 
común el que las clases artiruladap 
dc cualquier época sara vez eom. 
prenden al hamh~c-profeta o poc. 
ta-que los intwprctn handemen- 
tc. Superficie y profundidad pa 
rccct~ estar siempre en dioléctic: 
oposición. Y no pocos políticos, a 
imm de muchos escritores, FC limi- 
tan a lo superficial. 

No siempre lo más intenso dc li 
idiosincrasia del puebla está ucprc -.. 

%lifornia). 



EU visita abría un camino de cla- carr”tcran, dineríns do azúcar, manera alguna sobre la sucesión 
ridad y d” buenos sentimientos so- &., los millones de hombres y mu- u la pxsidcncia. Me dijo: “Confío 
bw las ruinas espirituales. Detalle .¡cXS antes despojados, hoy resta- en la intuición del pueblo”. ‘<Por. 
tras dcta]lo: una ,lueya eseue~a, blccidos ai su propia tierra, Wie- que nuestras pcntes sabían que 
Iluü uuov3 acequia, una uucya a. NS forman comunidades “~:%“i- sus jcfcn 1”s gran impuestos por 
lisnpc, política. pcyo todo aq,,ello :.adas, autún@mas, scrvidaq D@F los dc arriba proviene el res”uti. 
transf”rmaba la sierra entera. bancos ïcdci’:llcs, c”ns¿ituyen ~81’“. »;i?nt”, In dPsc”nfianaa poI‘ “I g”- 

~~ceuc,.,jo e, dia qnc pas& en una Gírdc”nS Cl SIll d<l S~,tCl”a I”CXI- bar”” y por pso la corrupción y 
granja colectiva dc La I,aguna, can”. Sc ,,rck!nde que todas las h ViOhlCia ha” i,“pe,.nd” e,, todas 
I,¡CO vall” el cual produce cxcclea- d”más clases dc trabajo ploducti- las ald”as’,, 
te n]godó,, y trigo, untes pertcnc. YO y îu”ci”n”l drb<,u Z¡P”Y, COMO M@nico twdrá al fin, ,,or Pri- 
cía a algunos latifundistas; hoy cfi ~,lauetns, alrededor del “jido. mcr:~ VCZ, Un mapistrado que no 
wopidad dc cvarentn mil anti- C6rdcnas sabc que dentro Y fu”- imponga a su SuCCSo~, 9 Ias yen- 
1:10s pc~onrs que lo cultivan. r;?. dC la 1lZlCión hay fu”rXls q11” talas políticas scrin para cárde- 

~n~lild” d,:<wtc una escuda, I,“il 14anciln una contrar,wolución. No nas Y Mkco. Si CO~SC~Y~ e~ con. 
ignora clue muchos dc sus antkuos lrol c,n “Rte p”l~g~os” ,m”ment” Xeqiiis, rin traelar, una injus1 ici3 

illdiridunl, ES Mkic” que camhia. 
, fiwxralcs lo odian a 61 y a su Ia- drntio d” la tradici,jn que preten- 

IIxe trabajar ron cxcoso D sus bar. Ticnc fe “11 la intuición d” dc ri”nl’, la política sc transfor- 
s”~~r~~ta~~i”e y N mi.*m” lo hace du- iu pwhlo, Pm” ticnc confianza en mev& 

I’antc dicz y ocho horas al din. cl ejido. I?s,tkl~ cualidades del hombre ti”. 
Qué clase de trabajador “s aquel EI romunismo queda tan distan- ilcn ~amiri~,, sus defectos y sus P”. 

que consagrada toda su atención, tc dr cstr anp:i” sislmna en cl 1i:rr”s. CO” flwuenria parece que 
en aparicn<:ia, a 1”s d”tall”s, dct”- cual las industrias PúbllWs y py- Cárdenas no cnc”ntrara much”s 
niéndoso con amor “n los toques vadas, y muchos partidos, “stan bucnoî coiab”radores paja r”a,iza, 
intimas para hacer perfecta su 0. destinados :t ynecr, o mejor dicho PU “1,r.l ~, pan fijar la nueva tra. 
brn? Y cuando la, labor estil reali- ir IIIow~‘sc, unidos dentro d” una 6ieión. Los amigos de ~~~~~~ se 
nada todos los matwiales sufren crinrt”Iació”. l~WTUll~Wl si la Organización nd. 
una transformación: el conjunto ~árden:~ abandonó 01 maizal dr ministlativs que Cdrd”uas ha “fec. 
habla. Ha nombrado al artista. su madx n los diccisks años Pa- l.uad” será lo bastante fuerte Parn 
Dcsdc tiempos inmemoriales NI&& EL tomar paitc en la rrvolucibn. xsisíi~ la reacción. 151 dcfect” 
w ha sido ticrrn dc artistns. Aho- Ikgó n WI Gcnwal dp cnbilllwia. I~~inripal drl régimen de CQrdeneü 
ra ha producid” 1~1 hombre de Es- JIa pasad” toda su vida “ntrc los OS quizbs eI no haber inspirad” lo 
tada cuyo mClado es el del artista. inilitxxs y *e ha rodeado dc 1” mc- suficiente a jefes apasionados y 
~Más dc uua vez, “bscrvend” vóm” jor qu” ticnc 01 vjéreito. Sin em- < ntendidos, entrs los intele”tu&~, 
traba,ia. Cárdenas, he pensado cn bargo, la violencia, 1” es wtvnña. qu” dchen Il~ar a las masas eI 
cl escultor que modrla PO~ cariño La Inensa dr Mbxico lo ataca con wno~~imicuto d” lo que El ha fun. 
la arcilla; pari.? por parte, hasta violcncin. Todas lad scnmnas apa- dad”. La intuiciún sin esa diree- 
que la 1igur.s vive. El artista tic- wccn cn la capital artículos que receibn eonscicntc puede desviar- 
1-e una vinión: 61 sabe más o me- no nvergonaevian a Der Stuermer. RL. 
nos lo qua pcrsigur, aun cuando Cárdenas no suspcndc ningún PC- Otro pclicro. RI artista traha- 
su ycsultado final difiera dc sagu- riódico, ,grnndc o pcqucfio. Con- ja con un medio, dentro de un am- 
ro de su precisa pxconeepción. 1% tcstn a los p~lig~osoî dilrj~e~ CON i>iwtr que pucdr. mQq o menor, fi- 
ro cn cl proceso del trabajo su vi- obras. Ba lavantado cl vialcuto t:< cxpu~~sl” peliqrosamcnte su país: 
i;ión pawer morir ponto por pun- rmbnran que pcwdn sob~‘c las idc- l!cuo dr fucr~na subversivas y den. 
ta, deb” servir los problema:; par- sks. PrcTiwc CIU? violrn 13 IW Y tro d” un mundo hostil al cual es- 
iWlZlKS con humildad, drb” im- q”” un númcr” ilegal d” qacardo- f.’ ixpuwto pcliprosamente su psis: 

pxgnar inconsei<,nl.<,m~ntc lo indi- IW olicit, CV laa ratcdvalcn. 1~~ la wawión inisrna está vinculada 
vidual con lo onivwaal. misma actitud qué adopta Para con IB del rxtrrior. podrá cl sutil 

Ni,,&,, prcii<,!x,,l(, <,n W¿yic” ,,:l SIIS Pi.“]li”S ~‘l‘l‘“l‘CS consiste rn In scniido q,,<’ tirxe eît” hombre de 
ranocido tmrlns ~cg;:ionw dc M&- menor rcsistcncia r>osihIr. WPaico, c”“lpe”siil’ su impotencia 
co ta., hii.n con,« <CI. Sin cmhïri:“; ~~~~~~~~ clc slih nomhrn~nicnt~r; antc, las fucrzns del universo, Pa- 
Il’éxk~ c~~~hia. ~1 vcrdudrxro CPII- no h:,,, oid” busnos, pc,r~ 61 pvîic- 1’3 r,ninr la frk?il vida que comien- 
tro de la xxonstrucción del prc:;i- “C cipwa7’ il qur 10s funcionan ios m. 7 Sólo <,I ticulpo lo dirá. Tam- 

dcnts PS In rwneiArr dc la gt”an,[a inrompctcntcs vayau nlcjhndosc dr POCO una ~vcrs:ón inmediata, qui- 
colectiva, el ejido. 11:~ aum~wl.ad” ma!~n a aradual de los pwstos. pa. sás ~cm;~oin,, prohnrá nada contra 
hasta un crtrcm” pclig~s” la <IX- P< cr ,111~ ~,,,wcia más la rfiricncia 61. T;il vcïr su m6t”do que ha ape- 
propiación dc cxi.cnsas ticrrw que inmcdiatn qur la rslnbilidnd. Si lado 3 la vigorosa dignidad de su 
decaían, improductivaî, du>ant<L cl,” cs un ~wfundo conorimii.nto ~xwblo, Y 13 hn f”rtal”cid”, sa-55 
los regírnerrw de si,s predecesores. d” lo que M6uico nwrsita o un Ea- la Politir” m:i:; abi” p”rq”” Crea 
A los propietarios sirmprc les qu”- tal rrrol- sólo los afios podrbn dr- u,lü nueva tradición. 
daba un lotc mficicntmncntc st:ran- rirlo. Un wntido o&nico del Cál,dcnas ha “seogido un siste- 
dc parn que pudicren sostcnw un dcsarvollo dr M6xic0, no “n el sim- ma peliwos”, WI’” también eS P”- 
nivel dc vida suprrior al dc otros plr ~x~~w:;o sin” cn Ia intrinca- ligmso 1,1 mundo “n que vive, y 
Yecin”s. ci;, di;~l¿+tirn dc la vid”, pnrccc “,>n cuando todos SUS d”s”“s son 

L” ha dado un vigoroso iml>uln” roníwl;~~lo a menudo rontrn oh- (11~ paz n” la Ron rXtra%w tamP”- 
al mcjoiamiento dc csus ticvas “i”R ,v<‘<‘cptos do razón. co IRS r.stn,tr~ins dc la, batalla. 
construyendo acequias, rannk!~:, C&dcnns xflsxiona contrü la 
modernos sistemas de irrigaeiún, rcnolución firme de no influir en jvaeva Lork, Agosto de 1039. 
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Soledad del prisirmw” cn la man- 
taña de J~:scilia; wlcdaù del parsi- 
cida en BU huida hacia Jklf«s; so- 
ledad dc la I’roîctisn drrvubriendo 
las scñalcs dc la Fatalidad y rntrc- 
x”nd”se a ella sin vmrcc~~la. Pro- 
mctea, Orestes, Casandx,: Esc,ni- 
1”. 

proycccioncs; máscara de titán, de 
potencias infinitas. @iso “culta> 
su humanidad, la faz sufrida, ac”- 
t-da. Cubrió los restos dc 1uz oluc 
mantenían aun sus ilusiones. Dion 

Acaso na cs taml>i&, 1~1w1,a <,I 
más abandonad” de Jos se~cs? Y 
cl monda cra entonces grmrdc. J,a 
incógnita cubría al Univmso. JFI 

Anthony sólo pudo dcsnudarsc an- 

kombrc CPB, también grandr. CN- 
ca estaban los combates dc Ma,~a- 
tón y Salamina. El hkoc no sie- 

to la serena limpidez de In Madre 

nificaba 11” mito, sin” nna îigor;> 
cotidiana. Ilsbía lucha. Y advcv 
sarios colosales: dioses, cspíritos 

Tierra: O’Ncill. 

invcnciblcs. Destino. Iel humane 
mortal afirmaba 1”s pies y p~esen- 
taba la rara al Olimpo. Había so- 
berbia. IJcspués.. cayó cl Ohm- 
po. Fué sustituid” por un Dios 
edulto muy alejad« y tranquilo. 
La máscara dcsaparcció. Y los co- 
tomos. 1,:~ pasión no blamaha PII 
las alturas. Sc rwrgía en el inte- 
rior dc las almas. Hamlct, ron SUS-I 
dudas. Otcl” con ~1,s comple,ios. 
Shakcspcarc. Asimismo, Calderón 
y sn Srrismundo. Y Fausto, sabio 
de todas las maldados, las dolores 
y las caminos recorridos. ‘J’am- 
hién murió cl Dios adulto, alejad” 
y tmnquilo. Sc hizo.. ambicntc. 
A Trrpcv no Ic quedaba “ka s<i- 
Jueión qur ,,C~:-ILISC~ 111, tiro. Y cl 
tío Vania io rapnï. de conformar- 
sc CO” esa palabra tcrJ?b,c? Iks- 
cansaremos? Chckhov. El huma- 
no md.al ya no so eïnpinnha re- 
tador hacia cl Olimpo. Sulsia. Sc 
destrozaba cn IU intima disminu- 
ción dr su cstatora. De nucv” cs- 
condió- el ro+” tras la máscnrn. 
Y no una más,,,, parn anchas 

D c 

ACTU 
Por 
EDUARDO 

MONET 

no. cogen tres vívidas momentos dc la 

twk,u<w puando la aentc “J,r”n. 

I’rimcro ei homhrr negó a Dios. problemática actual. El traza los 

“snobismo”. La dcmnpogin cn Cl 

Ahura rwivqa do si mismo. 

da a prnsar i 

Y J” 

tl<‘““R rn sí 

rasgos cxterioren can cficienlr ma- 
hace a plcnn conciencia, sin csfor- 

misma y 

,,eia mhiea; destaca pn.sonaJca 

cs tan propia, como el sobrio peo- 

EäïS” C” abriv las ,,ocrtas, p”rquc 

CC decida a wmrdiar las m+rt$as 

rlr îurwa y drja cl mstll, la tesis, 
no hay @idas. IJn nucv” haliaa- 

‘eamicnto filosófim L’n Camus, por 

pcndiwtc dc un obvio matiz pali- 

dc los demás. PC,.“, no rstamos 

RO con scll« dc angustia cscand- 

&cmpJo. Sartre, indudablemente, 

íico. IA ~ecicdumbre humma SC 
nava y ,.rasp,antl? Prnncés? 

1 ralando üecrca de 1” que dcbc SCP, 

le escapa, cl clarooscuro dc sus pa- 

cs muy de su tiemp”. Y sabe apro- 
iino dc lo qw es. Y la dramZ&ca veehar tal ventaja. “Muertos sin 

actunl nc canta precisamente, las sepultura”, “La Prostituta Kespr- 

clarias drl rcconocimicnt” îratcr- toasa”, “Las Manos Sucias”, x- 
Pronto sc agotaron las últimas 

esperanzas. Y el Infierno pareció 
un siti” demasiado carricnte. El 
diario vivir bastaba pua probar- 
lo. Sartre. Camus. IIal>& que 
recordar toda la larga cadena que 
remontándose a Aristóteles pasa 
por Spinoza, Hrgrl. Heidegger, 
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hida ha cedido antc ~11 ateísmo Ia humanidad muda dc traje 
desgarrado y una sólida dial&tic:* sin despojarse de sa tnrhncioncs 
de la dcscsgcracii>n. Gamus int,c. primordiales. No cs dr extraña 
nwgn. Y sus rrspucïtas sed twri- PUCS, la xlaciórr dc aiyunos escri- 
hlcs, mhs tcrriblcs aun cuando pre- LOXS, mis cstrechi~ dc lo que su- 
p:unta al homb~, cuando ya no CS. ponu cl simple cancrpto dc la afi- 
,rora la palabra dc Dios. <‘EI Mal- nidad. Ta vida obliga a enîrcntar- 
entendido”, “Calígula”, “IGI ~&ts. se con determinados actos que SOU 
do de Sitio”, rcvclan ,jurrio ti una rceibidos--lcycs arg~nieas lo dic- 
pura teatralidad, un honesto soplo tan---cun la misma icacción pm 
dc inquietud por las vc~dadcs clcr- varios millones de F~I’PS. 130s xn- 
nas. Su ostilo literaria CR limpido sibilidadas pueden rcciùir, por lo 
y vigoroso. Camns ha ligrado do- tanto, idéntiw cmoción antc un cs- 
rante los monálagos do Calígula >i pecthculo y vertcrh más tarde en 
a través de sus diálogos can Es& moldes similares. Todo dcpcnde 
pión y Qucreas, una nueva revi- I:rogu del matiz. Lo que en Rcm- 
sjón dc la conducta humanil, vcrti- Iwandt sciiala J>C”U”b,‘a, c” Va” 

da en expresivas moldes modernos. Goph apunto insania. 
El casa dc IU scnsihilidad lanzada Otro aspecto do la drambtiw <ic 
hacia 01 mal por la incomprensión nuestra época, la frustración, ea- 
Y la indeierencia física y moral lana a dos eseritorcs separados por 



alborada rcv”luci”narin cst,rpmccía 1” cotidiano dcscubrc on nuew Rn- “speciîicarncs “1 choque qu” mcti- 
al país. ~:n 1” >\rtístic”. “1 ‘rentr” xul”: la vnlc~~imción del individuo ~6 su histeria; “n “Th” Portrait 
(If: Arte de Mcscú y sus dirigcntcs como especie que trae consigo el “î the M:idonna”, la prctagcnista 
abrían a los escritoras rusos nu”. desd& ante su:; manifcstacioncs reeonstruyc todas las situaciones 
yas pautas para “1 montaje de SUS psrtieulares. Es cl progres”. La que la Ilewwun a su dcscquilibri”; 
obras. Es lógico, que dcntr” del sociedad moderna estil constituida Eloi cn “Aulo Da Fe” ofrccc dc- 
cuadro decadente hubiesen podido par un complcjísimo cngranajc qu” tiilladarr~m~t” un cuadro de 10s efec- 
subsistir atisbos dc un resplandcr n” admite gestas sup~rflucs, ni cm. tos que prcduc” la inhibicibn 
futuro. presas solitarias y desaccrdcs. Tc- scxud en cl hombre; J,nura Wing- 

Williams “scribe, pm “1 contra- do SC fund”, se integra. cn una cm- field y la Willic de “This I’roperty 
rio, “n plena eforvesccncia del m”. pacta unidad. Y frente a csa uni- ix Condcmncd”, rcgrssentan “SB 
eanismo. Junto con Chckav 1” n. dad, Ia cEl& humana pu”d” CS. îcga de IU raalidad, un poco mks 
compañan las sombras de Freud y coger dos caminos: r”signars” y allá dc las límites normales, que 
del Cinemutógrafc. Aunque su cumplir su labor dentro del con- rolardan la madurez dc eicrtas 
desvelo substancial rad;quc cn Ia glcmerad” sin ncmbr” c gritar adclcsccnles problcmáticcs. LaS 
pintura caraclerológica “amo un arranc$mdcse 1”s cabellos. I,a gen- mgwencias se nos antojs cn ex- 
resultad” de las rcpresicnes am- tc de Tenesscc Williams pr”îi”r” ““so transpa~ntcs. 
bientales, lc es forzoso “wcar al- cl último. Y todos-en diversas tc- Sclcdad y frustración. Las dos 
gunas sórdidas fscetas del medio naiidadcs-gritan sin rcsclvcr na- cuerdas que rigen cl concierto do 
rmrtcamcricano. Ya cn sus primo- da ni pretendcrl” siquiera. Son la dram&tics actual. Ambas sen 
ras obras se advierte una filosofía tipos. Casas dram&tic”s. y &- pulsadas con mayor ” moncr fuer- 
de lo minim” cstil” Sarcyan que, zás en cs” resida el punto debil- sil por los autores in&s represen- 
por fortuna, supera mús ;idcl”cte dramáticamente-da SUS earaetercs. tativcs del momento. Si cl hombre 
volcándola en un realismo si no No pr”tmxIcn rosclvcr las cncstic- ha dc enconlrar la salvación llegan- 
crítico, por 1” menos descarnad”. n”s que los ang:.ustian per”, sí tra- do a 1”s límites de la angustia, cc- 
Al comprobar que In gran cuestión lan dc explicarlas. ‘roda n”ur”sis 1110 pedían Kiwkrgwnd y Jkatoi- 
no se cseond” “n “10s p~queñcs l-a- l~rcvicnc de un trauma. E.S esta cwski, no hay duda dc YUC cl tea- 
tones” y “las Pctnnins aplastadas” , u,,a de ias rcgins e,“m<~,rtnlcs da la tic mcdr~nc c”ntl~ibuyC e”n P’ïiS- 
William emprcndc uu sendero mí.; I>sicwan61isis y parece Bcï tami,i&n, twria :iscmh~csa a tal fin. Pera, 
equitativo: la csbeltca dei hombre nrm do las reglas dc William~. será capaz la angustia de condu- 
frente a ia M6quina. El aboga de Ulanehc Uubois, SC encarga do cir a la salvación? 



Entró cohibido, nervioso, como aquél que 
va a asistir a un examen de aprobuaón, ” 01 
que espera en la antesala del dentista. Sin 
embargo, tenía una marcada decisión en los 
oios, un arranque impetuoso en el cjesto, como 
el que se ve en el dkm. de actuar a toda cos- 
ta aunque no quakra, porque el deber se 1” 
ordena. El deber es el alma de la vida: todo 
lo llena y lo consume el deber. 

Sin decir nada, y sin mirar siquiera a los 
que estaban en el despacho del funcionarlo, 
se sentó en una butaca. Hizo un gesto de tí- 
mido agrado al sentarse, demostrando qu” era 
quizá la primera vez que se sentaba en un 
mueble tan muelle, tan cómodo, Sc quedó quie- 
to, sencillo, per” no ocultando un dejo de ner- 
viosidad, propia de su edad. Pensaba en su 
cerebro de niño, repasaba una y otra vez lo 
que tendría que dearlo al Alcalde. Alguien, 
tal vez su madre, ” qumá su pequeña gran ex- 
periencia de la vida, le había puesto cn sus 
labios la lección que debería repetir para con- 
seguir lo que buscaba. 

Tendría doce años; pantalones largos, su- 
cios y gastados ya en la basta, guayapana 
que en un tiempo iu& blanca, per” ahora se 
tornaba de un color terroso; zaputos, que en 
un tiempo tal vez en alguna vidriera juaeron 
orgullosos, per” ahora se conocía que había 
sido muy duro el uso, muy largo el martirio. 
Habrían andado muchas calles. 

Pero, ni los pantalones de iela buraia, ni 
la usada wayapana. ni los cad&veres de za- 
patos que usaba, fueron hechos especiulmen- 
te para él. Alguna persona caritativa se los 
había regalado. Todo le quedaba grande, de- 
masiado grande; per” no daba risa, y el II- 
dículo tomaba allí la blancura de In nocesi- 
dad. Todo le pertenecía por derecho, y lo usa- 
ba con orsullo. El que se hubmra utrcvido a 
hacer mofa de alguna de aquellas prendas 
que luchaban desesperadamente con In vida 
para cubrir el cuerpo de nqucl niño, hubiera 
merecido con razón el apodo de canalla. 

Tampoco merecía compasión. El porte 
pequeñamente gallardo, la decisión en la mi- 
rada el gesto de altivez, no proilucían lásti- 
ma sino cl respeto. hquclla pobreza no ora 
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un obstúculo, era una nobleza. Hay hombres 
que desde niños, y en cualquier circunstancia 
de la vida infunden respeto, por su talla mo- 
ral, por su condición espiritual. Nacen supe- 
m~?s como los leones aun enjaulados. Tenía 
la cnbellora rubia, con una melena más atre- 
vlda que vergonzante; algunos mechones le 
caín sobre la frente altwa, y él hacía ade- 
manos varoniles echándoselos hacm atrás. Es- 
peró, pac~eni”, mn inmutar, como el que está 
acostumbrado a esperar. La paaencia es una 
vlriud y un privilegio. Se adquiero con la 
práctica. 

En In almósferu había humo de cigarrillos 
y rumores de oficina púbhca. Pasaron algu- 
nos visitantes. El Alcalde so levantó y se di- 
rigió hacia la puerta. Nuestro héroe 1” ubor- 
dó, nerviosamente decidldo. Se jugaba parte 
de su porverm de miseria. Era una batalla 
contra la wda y contra los acontecimientos. 

Usted qué quiere hijo? Dijo el Alcalde. 
A mí me dijeron que se necesliaba un 

permiso para vender mercaderías (su voz era 
“pacu, per” decidida, quería que la oyera na- 
du más el objeto. Era certero). Y yo he ve- 
nido con un balboa (se sacudió “rguilosamen- 
te el bolsillo derecho de su orgulloso panta- 
lón) para que se mc d8 ese permiso. 

-Qué cluso de mercaderías? 
Mcdins, lápices, peinillca -el funciona- 

rio interrumpió. 
su mamá? 
Ella está en la casa, per” no puede ira- 

balar porque tiene que cuidarnos a nosotros. 
Somos siete. Yo soy cl mayor, 

-su papá? 
Tcnnpoco puede irabojar; está enfermo; 

inútil. (Y aunqu” pudiera Irabaiur, u dónde 
lo enconiral íu? j 

El Alcalde, lm sonrió, hundió carifiosamon- 
te su man” “n la poblada cabellera infantil y 
lo llevó hasta donde a Secretaria. 

Démele un permm” a este ioven. Y di- 
rigiéndose a él. No vale nada el permiso. Es 
sraiis. 

L.e dieron cl permiso, y se perdió escale- 
ras abajo ITacin la vida, es decir hacia el Do- 
bes. 
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5u Un pupitre de Circulación (para re- 80 ESPACIO para tres cuartos al aire li- 
gistro de lectores, y cargo y descargo de li- bre para la lectura; 
bros, combinado). 9Q ESPACIO para música escrita; 

60 Un pupitre para el bibliotecario asis- 
tenis de consultas. 

79 Un catálogo diccionario para el ser- 
vicio del público. 

10Q ESPACIO para músicîr grabada: 

11. ESPACIO para Hemeroteca. 

d) ESPACIO para libros (anexo a cada 

8. Un catálogo unido tanto para el ser- 
uno de los departamentos mencionados arri- 

vicio del departamento de Ordenación como 
ba a más de un depósito central para los li- 

para el público. 
bros que no están directamente a la disposi- 
ción del púbhco). 

9Q ESPACIO para la central telefónica, 
con su correspondente tablero. 

e) ESPACIO para el trabajo: 

100 ESPACIO para exhibiciones y gale- le Para el Departamento de Ordenación 
ría de arte. (Adquisiciones, Donaciones y Canjes, Regis- 

CI ESPACIO para lectores y depósitos tro, Claslflcación y Catalogación de libros. en- 

de libros. cuadernación, imprenta y mimeógrafo combl- 
nados; catálogo topográfico, catálogo unido sin 
duplicar el catálogo para el público). 

f) ESPACIO pura el personal (toda bi- 
blioteca moderna debe tener un salón aleja- 
do del contacto con el público en donde los 
bibliotecarios, que trabajan tan intensamente, 
pueden reunirse en camaradería a pasar un 
rato de solaz, brindar uncr tasa do té o refres- 
cos o algún visitante distinguido, descansar en 
las horas de receso y hasta tomar una ducha 
si fuere necesario: en este ESPACIO debe tam- 
blén haber una pequeña cocina con su estu- 
fa, refrigeradora, vajilla apropiada, etc.). 

g) ESPACIO para la administración: 
l¿elacii>n funcional entre los dilerentes departa. 

mentas dc la M~lioteen 1’) Una ofukm para el bibliotecario com- 
binada con salón de reuniones con el Comité 

IQ ESPACIO para la bibhotcca pública Nacional Pro-BibIioiecas; 
de la ciudad de Panamá; 

20 Salón adyacente de trabuio para el 
20 ESPACIO para PI Departamento de bibliotecario y la Secretaría: 

Ciencms y Tecnología; 
3. Un salón para el Sub-Director; 

30 ESPACIO para el Departamenio de 
Humanidades; 

4Q Un salón para asuntos de Estadística 
y cuentas; 

40 ESPACIO para el Departamento de 
Estudios Sociales; 

5Q Un salón para el Asistente de Rela- 
ciones Públicas; 

59 ESPACIO pura cl Departamento de 
Extensión (con facihdudes suficientes para al- 

69 Un salón para el Departamento de In- 

macenar Y enviar los libros a las bibliotecas 
vestiqaaón de material educatwo; 

regionales; debe estar cerca del cuarto en 79 Dos servicios sanitarios. 
donde se despachen los bultos al interior y al 
exterior del país); 

h) ESPACIO para los empleados que 
como los porteros nc son profesionales y que 

69 ESPACIO para la biblioteca para Cie- verifican operaciones puramente mecánicas. 
Qos; 19 ESPACIO para recibir, embalar y em- 

79 ESPACIO para el Departamento Ju- paca material tanto para las bibliotecas re- 
venil; gionales como para las sucursales dentro de 
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in ciudad de Panamá para el exterior, anox” 
cste ESPACIO al garws do la hibliolccu con 
cl cuul debo eslur comunicado por medio do 
una rampa. 

20 Pequeño apartamiento en donde ha i cz 
de vwir cl jefe do los porteros; 1 

1 

30 CSPACIO para útiles de ase” y dc ‘“-’ 
oficina; 

4Q Cuatro “Closets”, dos en cada piso, 
pura el equipo de hmpieza diana. 

50 ESPACIO paru la biblioteca lodante 
y para el automóvil de la Biblioteca Nacional, 
“n~x” como ya uc ha dicho al ESPAClO pa- 
ra embarque. p-2-J) 

i) ESPACIO para actividades con gw 
POS. 

1) ESPACIO para actividades con grupos. 

10 Cuatro salones “Clubes”; 
1 

1 Idea de la relaciún funcional de los diferentes 

2’) Un auditorio con capacidad diciente 
deparhmentos de La Uibliotecn y los espncios 

pura 300 personas; 
que cadu ,,1,<1 necesita en la plnnta 1Jrincipal. 

39 Un cuarto de audiaón para grabacio- 
nes, piano y radio. 

Z-1/40 (porque se necesita una persona 
para circular 40 volúmenes al año). 

TAMAÑO Y COSTO DEL EDIFICIO 
Por consiguiente el área combinada de la 

biblioteca en pies cuadrados sería: 

Para culcular “1 turnnfio de lcr Biblioteca (volúmenes) -/- (sillas x 40) + (Circulación) 
Nacional de Panamá como para cualquier otra 10 40 
biblioieca, la conocida f6rmula VSC so roco- 
miendu como muy útil. (Glilrcns y Whceler). 

= al total en pies cuadrados. 

Th” American Public Library Building, N. Y., lkiu Ii~mulu incluyo ESPACIO suficiente 
Scribners, 1941, pág. 41). pura pelrsonai y para servicio de libros al pú- 

VzNúmero de volúmenes en toda la bi- 
blico incluyendo el ESPACIO que llevan las 

bliotecu; 
paredes, lo.; sorvIcios sanitarios, etc. 

S=Número de sillas para los lectores; 

C=Circulación de volúmenes por año. 

Por consiguiente el tamaño adecuado de 
la biblioteca está en relación directa con esos 
elementos. 

El área necesaria se podrá entonces ex- 
prcsar por la fórmula: 

X veces volúmenes) -1 (Y veces asien- 
tos) -k (Z veces Circulación) = al total ne- 
cesario on pies cuadrados. 

X-l/10 (porque se necesita un pie cua- 
drado para acomodar diez volúmenes en 61. 
mino medio); 

Y=:40 (porque sc necesitan unu silla pa- 
ra circulnr 40 volúmenes al año), y 
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‘Teniendo en cuenta que el edificio de la 
Biblioteca Pkxional de Panamá debe ser sufi- 
ciente parn 20 años de servicio y calculando 
que en est” iicmpo alcanzaremos CL tened unos 
300 mil volúmenes, el área que se necesitaría 
para la construcción del nuevo local sería la 
siquientc: 

Libros “n 20 años,‘300.000: 

Slllns paru la Biblioteca Pública de la ciu- 
dad dc Punumá, 100: 

. 
Pan cl Departamento Juvenil, 50 sillas; 

Para cl Depnriarnenio Infantil, 50 sillas. 

Para la Hemeroteca, 50 sillas; 

Pnra el Departamento de Ciencias y Tec- 
nología, 50 sillas; 
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Para cl Departamento de Humanidades, tanto pura preservar las colecciones de Bes 
50 sillas: cmbates do nuestro húmedo trópico y del pol- 

Pum el Depurtumcnio de Estudios Socia- 
v3 ~‘xcesivo, como yaru que In clientela pue- 

les y Biblioteca de consulta pura el Gobierno, 
da dedicarse a sus invw+gaciones con más 

50 sillas. 
comodidad y cl personal pueda rendir más 
trabajo en el desempeño de sus obligaciones, 

Tolak400 sillas. 

Crculución aproximada: Un millón 600 
mil volúmenes ca razón de 8 libros per cápl- 
ia). 

(300.000) --t- (400 x 40) -1. (1.600.000) 
10 40 

z 86.000 pies cuadrados 

Valor aproximado del echficio n razón de 
W. 60.00 el metro cuadrado de construcción: 

El cosio de la biblioteca, tenwndo en cuen- 
ta que por lo menos hcr de constar de dos pi- 
sos, se podrá estimar multiplicando el núme- 
ro de metros cuadrados por el valor de cons- 
trucción de cada unn de ellos: 

86.000 x 2 x 60 = B/. 960.000 
10.76 

Esia suma no incluye mobiliario. 

En 01 planeamiento de un edificio como el 
que nos ocupa no hay que olvidar el sistema 

pensando también cn que los ruidos do la ca- 
lle quedarán en esta forma eliminados. 

Como corolario del proyecto que se hx 
plaqeado, será muy conveniente que se abra 
ut~ concurso entre todos los arquitectos del 
país, mediante previa especificaciones que 
contengan tanto las dimensiones de! edifkxo 
como las divisiones o departamentos de que 
ha de constar, a fin de que el maor diseño sea 
escogido por un jurado de expertos. Maque- 
tas de los diferentes proyectos podrán ser mo- 
iivo de exhllxciones en sitios públicos (en lu 
Universidad, en vitrinas de grandes almacenes 
a la entrada de los teatros, etc.), con el fin de 
que la opinión de los ciudadanos al respecto 
de cuál es el mejor proyecto presentado sea 
que directamente SB beneficiarán con sus ser- 
vicios y de quienes la institución espera el 
respaldo necesario para poder cumplir SUS 
cuenta que la Biblioteca es patrimonio de to- 
dos los ciudadanos quienes a la postre son 10s 
cxtxesada v conocida de todos. teniendo en 

de aire acondicionado que debe instalarse, prõpóstos 
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Así, cl siglo de 01’” 1” es dr In 
violencia, del îurg”, dc la lanza, 
de la pasión, en que SC dan la ma- 
no coma buenos camaradas los ti- 
pos mas distantes. Todos van me- 
tidos dentro dc la muchedumbre 
desbocada. Rahrlnis plance los 
viajes Pantistiros dc I’antagnwl, 
quizás el más cstupcndo d” sus li- 
bros, estimulad” pur las viajes del 
pimta Juan Florentín. Ccr”ant”s 
meditaba a un mismo tiempo en es- 
cribir El Quijate, ” en venirse al 
Caribe: a Cartagena, u Guatcma- 
IU, al Noovo Rrino do Granada: 
refugio, según él mismo, de píca- 
ros y ladrones. Shakcspcar” ll”. 
vú â sus dramas im8wws tnmx- 
das de los viajes dc Raleigh por l,n. 
Guayana. Lope de Vega c”mp,~s” 
la Dragonten sobre la vida dc 
Francisco Draka, 0 cl Drs~ón. 
Quien dibujo el mapt~ literario del 
Y:arib”, cne”ntrar.‘1 en 2 tadon 1”:; 
nombres de los poctas, novelistns, 
los dramnturgos, como si hulaiwa 
sido un su@,” para ellos armar su 
~epúhliea d” las letras dandc Lc- 
nían sus tiendas los bucanr,~“s ” 
mcendian los bandidos sus fo%+ 
tas. 

SIGLO XVJI 

II siglo dc +cfta. 

El sigl” XVJI fu6 haza,i”s”. J,a 
conquista, que cs violencia, se hi- 
zo con la espada, el arcabuz !, rl 
perro. Kl sifil” XVII es de “ira 
manera. Al pirata y al conquis- 
tador, sucedrn las prrsanajrs dc la 
colonia. Ya no son las armada- 
ms dr acm”, sin” virrcycs d” CII- 
raje y tcnziopelo y ppmtc blanw. 
El gran prrsanajc dc la colmia cs 
cl oidor: como su nombre lo ind- 
ea, cs súlc “ídos. 

Ahora la eucstibn no ES matar a 
los indios, sin” incorporarlas. Por 
los sublen~áneos dc, amor SC ha,, 
juntad”, y siguen juntdndase las 
dos ìnlas. Apnrec” rl mestia”, 
en cuya aha YCSI1Ctla.ll las ““ce!: 
lojanas d” la Amérira Viwcn y 
las voces promctcdoras dr la Eu- 
rapa vctcraKI. 1,:~s dos sangres 
CUP~C~ calladas p”? I,,,:, misma YE- 
na, palpitan en un misma c”razÍm. 
T,uchnn en los sucii<is del mcstiz” 
la amorosa caneih de cuna dc la 
madre y el himn” conquistadar del 
padre. Im tiempos n” están para 
resolver u intwjeccioncs las pro- 
hlemas de la vida. Hay que 1”. 
pasar y meditar. JTey que mm- 
muïar. Sobrr, las pobluriones nuc. 
vas de teja de barra, dc chozas p%- 
jizas, SC alza una torre blanca. 
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mostrar cómo van brotando las 
primeras lucccillas, las llamas ais- 
ladas. Al final, ee una hoguera 
gigantesca. En Europa, al irrum- 
pir la burguesía para hacer la ro- 
volución francesa. todo el orden 
tradicional de los poderes se in- 
vierte. Pierdo su fuerza polítir~a 
la iglesia. la monarquía, c se hun- 
do c cede ante el empuje, primero 
Juguetón, luego violento, do los fi- 
IÓSO~OS, de los economistas. los cora- 
dores del tercer estado qur seíia- 
lan una nwva dirección en la vida 
del mundo. Los que cmpiczan son 
osos hombros comuncs que por su 
esfue~ao, su intelirsencia, su uuda- 
ria han formad” industrias, han 
cnsanchado los horizontes del ec- 
mereio. San las nuevos ricos que 
reclamen su puesto con la alga- 
rabía, la justicia y la impertinen- 
ria con que siomprc han sabido ha- 
cerlo. Primera invaden las cortes, 
sacan do âpu~‘“s a los marqueses, 
se visten eom” las nobles. Luego, 
de posesionan del negocio politice. 
Los filósofos se complacen viendo 
rodar n los antiguos amos y eele- 
brun el traspi& en volúmenes de 
sa1‘c~1s111os. 1,“s pobres veyes no sa- 
I;cn lo que esti “curricndo, aplao- 
don los atrevimientos del lihcralis- 
mo, y cuando se dan cuenta, es pa- 
ia rodar envueltos en IU ola de san- 
gro. Voltaire no es un filósofo, no 
b” rceogc en ningún pensamiento 
profundo, per” es un sardónico pe- 
riodista liviano y enciclopédico, que 
picotea en la vida colidinna con a- 
logre malignidad muy propia de 
la época. Nadando entre dos a- 
guas - la monarquía que SC de- 
rrumba y la burg.uesía que avan- 
za-, sus páginas hacen reír a los 
nobles de tontos y a los revnlucio- 
narios de listos. El , pícaro, mal- 
int,enrionado, sonríe. 

En América, tnmhién cl verda- 
dero siglo do la revolución es al 
SVIII. Es el siglo cn que ocurren, 
cuando menos, los tres primeros 
ievantamientos del hsmisfcrio, y 
los decisivos: el de las colonias in- 
ilesas en cl norte; el del pùobl” 
cn la América do1 Sur: el de los 
negros en Haití. La guerra de in- 
dependencia se demora en el sur 
hasta el siglo XIX, pero cl gritr 
Inicial y le totalidad del espíritu 
revolucionario aparecen con Mom- 
pox y Antequera “n el Paraguay, 
con Tupac Amarú en el Perú, con 
Galán en la Nueva Granada. Son 
las muchedumbres de los rcmunc- 
ros qu” de Venezuela al Parnguay 
cubren la cordillera de ~PS Anda, 
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dcsde el tope dc las mcselas hasta 
el último repliegue de las faldas, 
en un solo clamor explosivo. En 
el Caribe la lucha más patética cs 
Ix do los negros, a quienes no do- 
man ni Inglaterra, ni España, ni 
la soberbia de Napoleón. 

También lien” cl siglo XVIII en 
AmCriea su enciclopedia. También 
circulan por acá, gracias n una 
equivocación de las monarcas bor- 
bbnicos, los libros peligrosos. Has- 
la en los púlpilos mezclan los obis- 
pos palabras de Rcusscau con “tras 
dc su ortodoxa, sin saber lo que 
hacen1 Humbolt viaja por Méxi- 
co, Cuba, la Amkca del Sur. Llc- 
gen sabios franceses y cspaRoles. 
Tenemos una. escirlopedia ambu- 
lante, viva y locuaz. Sc forman 
las sccicdades do amigos del país, 
J logias mnsónieas, que todo cs un” 
mismo. Sc expulsa a los jesuitas, 
y en cada hueco de los que ellos 
dejan van fcrmándosc nuevos cs- 
tudios en donde a cambio de mc- 
tafísiea se enseñan matemáticas, 
ciencias naturales. Sc implanta el 
culto de la ciencia, donde antes só- 
lo existía una preocupación mo- 
nástica. Rn cada ciudad dc Améri- 
ca se abl,e una biblioteca, SC crea 
un periódico, SC forma una tertu- 
lia para discutir cosas del día. Lo 
que sigue a esto cs le guerra de 
Independencia. 

El movimiento del siglo XVIII 
cn hnórica time unos cuantos 
r~ombres propios, per” “n gran par- 
:i %s un movimiento anónimo, a 
veees subterráneo. Aquí, a difc- 
rencia do Francia, no son los nue- 
vos ricos los que empicznn: Ps el 
puehl”, cl común, el ciudadano dcs- 
ronocido, los esclavos. Una mujer 
de, puehl” que cs la primera en 
provocar u los campcsincs para 
que se I”“anten contrn IOS adictos 
del virrey. un IIPRI‘O que IIU sido 
criado del hotel o cochcr” del se- 
ñor. La señora que forma una 
lertulia de intelectuales cn su ca- 
SR. Es la revolución do los comu- 
ncros, per” la rcvolueión no está 
cn ellos, sino en muchedumbres de 
centcnarcs, de millaros, de ccntc- 
nwes dc millares dc gentes humil- 
des, que van huseand” BU lucecita 
3 través de las tinieblas del mun 
do. 

SIGLO XIX 

Cuando entra cn la m~ena el si- 
glc XIX, todo “st& proparado. El 
pueblo ha empezado u sacudir las 
&w,s, sabe cómo SC hace la @ae- 

WC Los CTiOllOS eon,oLx?n todas las 
Ellosofías que en Europa han pra- 
clamado los hijos de la revolucii>n. 
Los derechos do1 hombre enseilan 
al individuo que hay en él una 
~“beranía irrevocable. El contrato 
social de fórmulas concretas para 
hwcr r~spúhlicas. Los blancos tie- 
ncn cn Norte América su federa- 
ción; los negros cn Haití su rei- 
no independiente, Los burgueses 
han heeh” en Francia su repúbli- 
ca. Por las aguas del Caribe em- 
Ikzan a c~u~aï esas siluetas g8- 
llardns, hcrcicas, de los Mirandas 
y Bolívares. El cura Hidalgo da 
ana campanada en México que ha- 
CP conmover hasta las piedras de 
In vieja catedral. 

I,a América española eS uu% e- 
moción sin fronteras. Los ejércitos 
COr~,~n sin freno por todo México 
y Cmtra Amkrica, y desde Vene- 
awla hasta Chile y desde la AY- 
c;:ntina hasta el Perú, van movi- 

dos I,~r una palabra mágica: Li- 
iherliw. Um palabra que entieu- 
clPr, lodos: los indios, los criollos, 
I,,~ ,~gïcs, los pobres, los ricos. 

T los pueblos pierden In cabeza, 
y sicntcn que les brinca el eoraaón. 
T,n rbriedad dr la victoria, eI jú- 
bilo que se cxgresn en C3%? eXPan- 
Fioa<,e líricas do1 romanticismo, 
h%ccn imposible sujetar a ningún 
orden estas rcpúhlieas que duran- 
te 1 YFE sig‘los han estado encogidas 
‘j humilladas. La AmCrica CS tO- 

davía, y lo será por cien años, una 
tupida floresta, una lla~l~ra que 
no ha sentid” el roee de IaS rue- 
das, donde los jinctes volaran, por- 

que el aguardiente les clava las 
espuelas, y hay un gusto espcc- 
~aeu,ar.p”r la proeza. Son eosE 
de la libertad. 

,,esdc Europa SC “c este nue”” 
nspecto de nuestra América â ve- 
“BS con curiosidad, a voces ecn hc- 
I‘ïcï. EI viejo mundo hace dema- 
sjado el señor, la academia, Cl pre- 
eoptor, cl importante. Al princi- 
pio Bolívar c Miranda SC pasean 
por las cortes de Ihrcpa alras- 
Irando la admiración de las gentes. 
I,uegc, ente el prildig” espcctácul” 
de nuestras guerras civiles, se em- 
,>ieza a hablar con insistencia de 
‘lm países sulvajcs do la Amóri- 

ca Española”. Por último, hay un 
notorio dese” de meter al nuCV” 
mundo dcntx de la ívbita de la 
htinidad, o dertt~~~ d<Ll puño del 
impc~ialism”. Hacer una América 
LUkw 0 una semicolonia. 
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Por ERNESTO J. CASTILLERO R. 

La GACLTA DE:L ESTADO No. 55, corres- iórico de una carnpañu sostenida entre la au- 
pondiente al 4 do s”ptiembro de 1856, contie- iorldad y cl cspírltu de anarquía. Desacatos 
nc el Mensa~c del Vicegobernador del Estado, constanics a 1”s MagIstrados; abierta resisten- 
don Franasco de Fúbregu, a la Asamblea Le- CIU a sus provldoncias y al pago de los im- 
yislatwa para xlformarle de las incldenaas pueslos públicos; asonadas frecuentes en que 
de su gobierno como encargado del Poder eje- 
cutivo. 

Dos SUCRSOS se destacan en es” documen- 
to: cl un” de carácicr ~nierno, que es la siiua- 
ción de efervescencia existente en el país, so- 
bre todo on las Provmcins de Horr”ra y Los 
Santos; el olro de índole mtornaaonal, ya que 
se refiere a las uctiwdndes pirúticas de nlgu- 
nos aventuroros norteamericanos ampiiamen- 
te conocidos on las Iluciones latmas, para cu- 
yas deprodaaones en óstas tuvieron la inten- 
ción de icner “n el Istmo una base de opera- 
ciones. Sobre todo preocupaban al gobernan- 
ie las inienclones de conquista del Coronel 
Kmney, verdadero pirata que pretendía, me- 
diante un conflicto de jurisdicción, nrrebatar- 
nos la región de Bocas del Toro. 

En relación con 01 caso pruncr”, que el 
jefe del goblcrno llamó “Orden Público”, p”: 
no ser extensos extractamos sólo aquellos pá- 
rrafss donde se pinta la situación inquietante 
y belicosa de algunas de las secciones del 
ISilll”: 

1. DISTURBIOS DE HERRERA Y LOS 
SANTOS 

“El orden público dice el Vicesoberna- 
dar iábregu-es la primera necesidad de las 
sociedades, por lo mismo que es la condición 
cs+al de su conservaaón y progreso. Nu- 
tura os, por lo tnnto, que este asunto ocupe 
tnnhi&n el primer lugar en un documento de 
ostu naiuraleza. Por desgracia lo que tengo 
que deciros en este respecto nada tiene de li- 
sonjero para el corazón del patriota y del fi- 
lántropo. 

II .Tenqo a la vista la correspondencia 
do los Prefectos de Los Santos y Herrera, que 
sustancialmente no es más que cl diario his- 

se lanzan muelas al Estado Federal, a su Cons- 
titución $ a la Asamblea Constituyente; asesi- 
nuios porpctrcrdos, ora en la persona de un 
Regidor, “r” on lu de un gendarme, ora en la 
de un Agcnle llscal; deposición y expulsión de 
ulios luncioncrrios dcpurtarneniales; maltrata- 
m1”nt”s y violcnclas que recuerdan las tene- 
brosas “scenas del Cauca en 1851: he aquí, 
ciudadanos Diputados, los hechos que sirven 
dc muteriu u osa cor~cspondencia. 

VQase 1” que pop medio do la Secretaría 
de cniado SC rdilo 11” hace mucho al Preiecto 
de IIerrcru: 

“Acerca <ic 1”s utcntudos que, según U. 
me iniormcr, SC rncdiiun coniru su vida y la 
de alqunos otros iullcionurios, U. sobo que las 
uuioruindo:; “II “sios cosas nada pueden hacer 
por 1rnplcs Ium”res, sjrlo es csporar para irus- 
trur la kntntnru y nprcbcnder a los perpeira- 
dora, llegado “1 caso. Pero todo esto es del 
resorte de lus vigilancia, el tino y la energía 
de SLIS agenios constitucionales”. 

La Gobernación queda informada de que 
el día 20 de “ncr” posado una partida de cer- 
cn de Cien hombres qrmados utacó en Pesé las 
CUSCIS del prefecto y del Juez departamental, 
obligando al primero a dejar el puesto y p sa- 
lir do1 Departamento con promesas de no vol- 
ver más a 61; haaondo huir al segundo y des- 
iruycndo 1”s muebles de su alojamiento y par- 
ic do su archivo; deponiendo al Alcalde del 
dlstrii”; npoderándosn del pequefio parque que 
nllí existía; dando libertad a algunos presos; 
exigiendo 1” supresión de hecho de las con- 
inbuci»ncs clel Lisiado y proclamando el Go- 
bierno de Bogotá, lo que en el lenquaje de 
aquellos rústicos significaba la vuelta al anti- 
guo &gimen provincial. 

.A lo dcposiaón tumultunria del Prcfcc- 



to de Herrera, se habría seguido indudable- 
mente la del Prefecto de Los Santos, tal vez la 
del de Fábrega y ~por qué no también la del 
mismo Jefe del Estado? iY es país se habría 
vsto envuelto en un caosl 

.Yo no concedo, ni creo que ninguno de 
vosotros concederá inteligencia alguna en ma- 
teria de formas de gobierno a los alucinados 
campesinos que en Los Santos y en Pesé tur- 
ban el sociego público a los gritos de ~Mue- 
ra el Estado federall, [Viva el Gobierno de 
BogotáI. 

2. PIRATERIA DEL CORONEL KINNEY 

“Nuestro Istmo, como la mujer hermosa, 
tiene su principal enemigo en sus propios 
atractivos - observa el Vicegobernador en su 
aludido Mensajes. Su privilegiada posición 
en el globo lo hace codiciable a los ojos de 
las naciones más poderosas, y de aquí el pe- 
ligro constante en que se halla nuestra sequ- 
ridad exterior. 

Pero no ha sido solo de esta causa de 
donde han nacido los riesgos de ese género 
que ha corrido y corre todavía el Estado. Otras 
con contribuído también, y de cna manera m& 
inmediata, a inquietarnos por este lado. 

Existe en los Estados Unidos una clase dt 
hombres que han convertido crl una industria 
el robo de territorios pertenec’entes a las dé- 
biles Repúblicas hispanoamericirnas, Uno de 
esos aventureros, el titulado Coronel Kinney, 
~maesirado primero en Tejas y después en la 
mmra de Méjico. se propuso iormurse un pu- 
irimonio en el territorio de Mosquito y envió 
comisionados a Bocas del Toro ofreciendo con- 
cesiones muy liberales a los prbladores que 
reconocieran su dominio. 

El Mmistro de la Nueva Granada en Wash- 
ington me dio aviso de este hecho en octubre 
del año próximo pasado. Yo lo trasmití sin 
demora al Prefecto de Chiriquí, remitiéndole 
a la vez los pocos pertrechos q!le existían en 
nuestro cuasi agotado parque, y al mismo 
tiempo di cuenta de todo al Poder Ejecutivo 
de la República. 

El Poder Ejecutivo juzgó que aquel caso 
no constituía el de guerra exterior en que le 
fuera facultado emplear las fuerzas de la Re- 
pública, y declaró, en consecuencia, que la 
defensa del territorio, en el supuesto de que 
fuese invadido por Kinney, era del resorte Y 
del deber exclusivo del Estado de Panamá. 

A semejante declaración opuse cuantas re- 
flexiones me pareció que obraban en su con- 

tra: el poder Ejecutivo las estimó dignas de 
la atención del Congreso nacional, y a ellas 
se debe probablemente una importante nove- 
dad introducida este año en el texto de la ley 
de pie de fuerzu armada, en virtud de la cual 
ha quedado decidido que el caso de guerra 
exterior, para el efecto de emplearse las fuer- 
zas de la República, no se causa solo por la 
que sostengamos 0 tengamos que sostener con 
una potencia extranjera, sino por otra inva- 
sión, de cualquier cluse que sea, que amena- 
ce nuestra nacionalidad. Afortunadamenia 
los proyectos do Kinney no llegaron n rnnli- 
zarse. 

3. RAN RUNNELS Y LA JUSTICIA 
PANAMEÑA 

La Corte Superior del Estado confirmó el 
10 de enero de 1856, la sentencia de un mes 
de cárcel y pago de costas de la demanda en 
segunda insbrncia, contra el famoso Coronel 
Ran Runnels. 

Dos años atrás este oficial norteamerica- 
no, mercenario aventurero y de gran audacia, 
con la autorización del Gobernador del Esta. 
do, don José Marín Urrutia Añino, organizó 
una policía especial en Panamá para la IU- 
cha contra los bandoleros que in festaban el 
camino de Cruces, constltuyendo un inminente 
peligro para las vides y los bienes de los pa- 
sajeros de esa ruta transístmica. Auxiliado 
por su policía ad hoc, Ran Runnels procedía 
en su labor de saixamiento criminal, ahorcan- 
do sin fórmula de juicio, de la ruma de los 
guayabos o de cualquier úrbol que le queda- 
se a mano, a todo sospechoso que cayera en 
su poder. Decenas de cadáveres pendientes 
del cuello se vieron a lo largo del camino de 
Panamá al Chagra, para escarmiento de los 
fascinerosos que por él merodeaban. Con tan 
drástico proceder fuera de toda ley, pero ne- 
cesarlo en aquel tiempo de bandolerismo, el 
camino transístmico fue limpiado de salteado- 
res, restableciéndose la seguridad para los 
viajeros. 

Pero el ejecutor inmisericorde de In jus- 
ticia, adolecía a su vez de fallas y la Justicia 
misma tuvo que hacerse en él cuando delin- 
quió, sufriendo la pena que la Corte, sin mi- 
ramientos al pasado terrible del aventurero ofi- 
cial- -que pura cualquier otro Tribunal timora- 
to hubiera servido de escudo-, le impuso en 
segunda instancia. Eran esos Magistrados los 
doctores Blas Arosemena, Joaquín Asprilla y 
Manuel Echeverría, honra del Foro panameño 
en el siglo pasado. 
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Por ,,<‘n=“:, unos, pu,’ sc<lu”<lad 

utrcs, muchos inlelcctuales ac<1- 
gieron la teoría. Les l~alagaba tal 
vez rcccnoccr en elln un humenaje 
de los “hombnx prácticos”. Creían 
quizá aumcnta~~ así las proporcio- 
nes d” su propio decorum, y al no 
pardcipar yino desd” lojus “n los 
hnultos dc la plaza pública, no 
servir tampoco y en ninguna Eor- 
ma los intereses de nadie. Mas no 

1,:~ intcligenria x> p”rhi;l 
adhwiwc a csc pavlid”. Su 
estlucturtr misma SC 1” nic- 
g L. lntcliscncia “6, sin dnda, 
curnpwndw, ix,” VS tnnrbión 
crcc~. la inklijicm~ia no vive 
sino POI’ el ,wombr”. Allí 
dund” nadir YC un prublcma, 
clla cunscr~n intncta so exci- 
tantc capacidad d” sorprcn- 
derse. Cada sorprssa “s un 
acicate de UU propio dinamis- 
mo, un motivo d” investiga- 
CKXICS iniinitas. Cada solu- 
ción que atisba lc lleva a su 
Yez a “tras problemas: mu- 
chas hipótexis sc Ic deshacen 
muy I>ronto entre ias manos, 
y así, dc esa manera dcvo- 
randasc a sí n*isn10, asisl,en- 
do tAgicam”ntc x su propio 
trabajo, la inteligencia busca 
la,; solueioncs que pcmig.uc. 

Time dc un lad” la Icgión siem- 
,,lc ,m<,"~"sa cic sus "~"JOS amos: 

la autoridad, la jerarquía, el “r- 
dcn; ticno del otra los aliados dc 
siampre: la rebelión, la inquietud, 
la nee+ción. El conflicto dc la in- 
tcliacnua y dc la sociedad no es 
pal’ ventura la antinomia d” la ne- 
gariím y cl orden? Yl urden es lo 
nj”, 1” accptad”, lo revercneiable; 
lil ““$+ó” cs la reacción contra. 
ese nrdon, “n la Esperanza de cons- 
truiv uno mcjcr, I’reoeupaeión in- 
ccsantc, superación continna, por- 
Icccionwkcnt” infinito. Mirar todo 
lo hwh” con “jos nu”v”s, empinar- 
se ppm ycr más lejos y más alto, 
apoyürsc sobre hay pwa alcanzar 
mañana. Junto al pensador y al 
snnto, el profctil y el predicador. 
Ya nc más Iib intcligcncin que “11. 
coentrn 0” sí el prupio g”z”: 
de, qu6 modo comparar su placer 
cpoísta con cl cstremecimi”nl” ye- 
““r”s” del profeta, que alza una 
“speranea nueva, del predicador 
qu” la desparrama y Iü vivifica, 1s 
multiplica “n las almas, la encicn- 
do en los corazones? 

La inteligcneie puesta al servicio 
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Mariim: 1/3 de vcrmouih seco o francés, 2/3 
de ginebra, bátase con hielo picado y 
cuélese. Sírvase con aceituna 0 ceholli- 
ta. 

h/lartmi duice: Vermouih italiano dulce en 
vez de seco, cereza en vez de aceituna. 

Tom Collins: Disuelva un cucharadita de 
azúcar en cl jugo de un limón, añádale 
cubos de hielo y una copa de ginebra. 

Lléne!o con soda y revuelva. 
Rum Collins:. .Ron en vez de ginebra. Sc pre- 

para isual. 
Dniquirí: Mecha onza de jugo do limón o de 

lima o de limón. Media cucharadia de 
azúcar. lina copa de ron. Bátase ben con 
hielo raspado y cuélese. 

OId Fushioned: Un cubo de nzúcnr con gotas 
cunurgns, un cubo d^ hielo, unn rueda dr 
naranin, limón y una cereza. Sobre esto 
ponga una copa do Scoth Wisky. 

Manhattan: 1/3 dc Vermouih (Italiano), 2/3 
c’e Wisky, go:as -mnri~as nl qui;lo. Bbtf~- 
sc con sielo raspa-lo y CU~!T?. Sírvasn 
con una cereza. 

Dry Manhattan: Vermouih seco en vez de 
dulce. (F~nnc&s’ 

Planiers Punch: Unc onza de jugo de iirna ti 
dq limón. Una cucharadita de azúcar. Un 
vasito de ron de Jomnica. Bátase bien con 
hielo fino y póngase sin colar en un vaso 
di diez onzas. Decórcsc con ruedas de 
rarnnja, limón, cîrezCI Y hojas frcscns de 
menta o hierba bucnn. 

Esgnon: Una clrra ile huevo una cucharadi- 
ta da nzúmr. 5 onzas de leche. Un vaso 
de licor ‘(brandy. wisky, run o cherry 
brnndy). Bátnsc bien con halo picado y 
cublasc. Espolvorée~e con nuez moscada. 

Frozen Daiquirís Medin onxi de jugo do limo 
o do lim6n. Media cucharncliia de azúcar, 
unu copa de murasquino, licor. l/4 onzos 
de ron blanco. MOzcleso con hielo iritu- 
rudo finamente en una batidora eléctrica 
o bátase bien con la~mano. Póngase sin 
colar cn una copa de champaña. hdór- 
nesc con una cereza. 

Side car: 1/2 onza de jugo de limón. 3/4 
brandy, 3/4 de Coinireau o triple sec. Bá- 
tase bien con hielo picado y cuélese. Sír- 
vase en copa de cocktail. 

Singapure Simg: Me& onza de jugo dc li- 
món. Media cucharadita de aaúrar. Una 
onza de gmebra. Una onza de Cherrp 
brandy. Bátase bien con hielo picado y 
sírvase sin colar en uri vas6 de diez on- 
“m.ci& Decórelo con puedas de naranjn. 
limón y cereza. 

Pink I.advs Medio onza de jugo de limón, 
Media onza de granadina. 1 1/4 onzas de 
sinebra. 3/4 onzns de qrema pesada. Bá- 
{nso bien con hiel,.. picado y cuélese. 

Plinocr: 3/4 onzas de crema blanca de mon- 
tn. Una onza de brandy. Birtase bien con 
hielo molido y cuélese en copa de coctel. 

licrsc' Neck: Pelo todo un limón en forma de 
espiral. Ponga un extremo en el fondo del 
vaso de diez onzc~s, envolviendo el resto 
ci’? Ics cubos de hilo hasta adornar el v-a 
so. hñáda’e cualquier licor y termine de 
Ilennr con ginqerale. 

Zomh~c: Una onza de lugo de limOn. 1 onza 
de jugo de lima. 1 orza Chinn no. 1 Boy 
Zomble Mxer, una onzu de juga de piña 
sin azúcar, qotas amargas. 1 1/4 onzas de 
cn (heavy bcddied rum). I 1;4 onzas de 

gold rum, ll/4 onzas de ron blanco. Bá- 
tase bien con hle’o molido y s~rvase sin 
colnr err un vaso dc diez onzas. Decórelo 
con piña, naranja, limón, cereza y men- 
in. 

Champagne cockluil: Ponga un dado de azú- 
car cn uno copa de champwne y póngale 
sotas amargas. Llénela de champañin 
h-lado. Pónwle dos cáscaras de limón. 

Pousse culí: Poni?n cn una cepa larga y pe- 
queña con mucho cuidado los siguientes 
lnqrcdicnlos en cl crden en que aquí se 
nombran con muchc cuidado. Granadina, 
Miirorl~ch~nî, Crxvr Ivetie, Green Char- 
treuse, Brandy. Use un« cucharn de bar 
para que ayude a cndn cosa a flotar en 
su puesio. 

Angel’s Kiss: Llene 3/4 do un pony glass con 
crema de caccio. Llénela con crema. Pon- 
na sobro la copa una cereza ensartada 
en un palillo. 

Alexander: 3/4 onzas de crema do cucao. 1 
onza do gin o brandy. 3/4 onzus de cre- 
mu. Bátalo bien con hielo triturado y 
cuélelo. 



Sours: 1 1/4 onzas de jugo de limón. Una cu- 
charadita de azúcar. Bátase bien con hie- 
lo triturado y sírvase en un vaso Delmó- 
nico. Un vasiio de Scotch, bourbon o bran- 
dy puede ser usado. 

Crema de Menta Frappe: Llene una copa de 
co&1 con hielo fino. Sobre este ponga 
crema do menta verde. Sírvase con paji- 
llas cortas. Otros hcores pueden servirse 
de la misma manera. 

Mmt lulep: En un vaso de diez onzas macha- 
que unas holas de menta frescas con una 
cucharilla de azúcar y gotas de soda. Lle- 
ne el vaso de hielo y póngale 1 y media 
onzas de bourbon. Ponga el vaso dentro 
de otro más grande y llénelo de hielo. De- 
le vuelta a la mezcla para que se enfríe. 
Séquelo y decórelo con dos cogollos de 

menta, ruedas de naranja, limón y cere- 

A LA DIGNIFICACION HUMANA 1 
.LA NATURALIDAD 

Que comprenda el niño cuán hermosa y 
plausible es la sencillez. Para conseguirlo, sed 
vosotros, los padres, vivo ejemplo. También 
ha de notarla en vuestro hoqar, en los mue- 
bles, en el vestido y en cuanto le rodea. Nada 
de cosas, de actitudes ni de palabras inútiles: 
nada de ostentación, de disimulos o de finsi- 
miento. 

Indispensable es que el hijo no pierda en 
lo mínimo la naturalidad. Ella es inseparable 
de la humildad cristiana, fecundísima en vir- 
tudes, cumbre de nuesira limitada sabiduría, 
sala y realce de los más puros espíritus. La 
naturalidad es la conformidad con lo irreme- 
diable, con las leyes divinas, con la condición 
humana. Smceramente hemos de reconocer- 
nos seres limitados, que no podemos alcanzar 
la perfección, que nuestro cuerpo no es un 
dechado de belleza, que nuestra alma está 
muy por debajo todavía de aquella altura a 
que Jesús quiere ponerla. Si a estas Iimitacio- 
nes se les agrega la simulación, nos alejamos 
más de la bondad y la excelencia, y somos 
menos dignos del amor de Dios. 

. 

LOS HIJOS RICOS 

* Los padres que se desviven por deiar gran- 
des Ilquezas a sus hijos no reflexionan en los 
qraves inconvenientes que apareja esta am- 
bici&, J,os hIjoe yarones no sen\irCin In nece- 

. LOTERIA 

sidad de trabajar y en muchos casos se vol- 
verán seres inútiles para la sociedad, minados 
POI los vicios. Muier que hereda gran fortuna, 
corre el inmenso peligro de casarse con quien 
sólo busca enriquecerse. 

Para atesorar cuantiosos bienes no bas- 
tan el egoísmo y la codicia. Es necesario sa- 
criticar a los hijos, condenarles a nacer mi- 
llonarios, y esto suele ser peor que si nacie- 
ran ciegos y sin brazos. 

. 

LOS MALOGRADOS 

Parece coso de menor cuantía que los pa- 
dres empleen la violencia para corregir a sus 
hijos. j Desdichada humanidad1 Nunca saldrá 
del laberinto de sus penas mientras vuelva 
la espalda a la ancha vía de su redención, 
considerándola un atajo inútil: mientras el ser 
humano sea estrujado y envilecido a medida 
que crece, y se trastorne para siempre su de- 
licada organización, y la torpeza y la amarqu- 
ra de la especie caigan sobre los generacio- 
nes que se 1evantcm, en los castigos que los 
padres infligen a sus hijos. 

iClaro que estas criaturas al ser adultas 
mirarán sin temblar de espanto vuestras cár- 
celes; desgarrarán como fieras la carne de la 
mujer que no los ama; empuñarán siempre el 
Ihtiso, vengándose de la afrenta recibida! 

&nsfancio C. Vlgii. 
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k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 
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Plegaria de una Maestra 

Héme aquí, oh Señor, ante esta mmcnsd 
responsabiliaad, aníe esta excelsa 
misión ae conducir, de abrir caminos, 
de señalar Jas pautas del deslino, 
de forjar en las frusuas de1 esiuc~zo 
la voluntad, ei oima Y el lalenio 
ds ianfos, ianios niños, senos, fueriss, 
licos y pobrss, míseros v débiles 
que se acogen confuzdos balo m~ égida 
en los predios humildes de mi escuela. 

Héme aquí, oh Señor, unle tus plantas 
JJena dc fé, de afán y de esperanza. 
Tú el jusio, fú ei divino, i2 el Muestro, 
lú el conduckx de hombrss v de pueblos; 
tú ei de la infinita sabiduría, 
faro de la verdad Y la :~siiaa; 
íú que disk matiz CI Ias coroias, 
savia u las plantas, luz II los auroras, 
dá a mi adtmán la suavidad de1 pélalo, 
a mi voz la iersura de iu acento, 
a mi verbo la concepción preasa 
y a mi bondad la fáctica debida. 

Quiero sentirme ungida con 1u gracia: 
seiJada con el sol de tu palabra: 
bañada en cl fanal de tu justicia; 
imprsgnada de !u sabiduría: 

para labrar iabeja Y alfarero) 
con miel de aromas y arcilia de luceros, 
el precioso panal, néctar dwino, 
que han de libar las ahnos de los niños. 
coimenas de inquietud, núcieo, crisálida. 
donde duermen los hombres dei mañana. 

HERSILIA RAMOS DE ARGOTE. 
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NUESTRA PORTADA: 

Sorprendido por un hábil futdgrafo, en uno 
de sus gestos más cnracteristicos, el Presiden. 
te de la República, Dr. Arnulfo Arios M., re- 
cibe al pueblo jubiloso, que llenó los salones 
del Palacio de las Garzas para felicitarlo WI 
su cumpleaños, sonriendo ante IU Ileaada del 
nuevo aíío y confiado siempre en su habilidad 
y gran sentida para manejar a las masas. 

La Revista de la Lotería en esta ocasión 
quiere en su portada testimoniar RI Jefe del 
Estado sus respetos y felicitnciones y hace B la 
vez votos fervientes par la ventura del Señor 
Presidente. 
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